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DISERTACION 

;\. lni~: r¡·~¡)(:taldcs ami¡~os loa gr'fim·rs U. Pedro Fcrmín CeYnlloH
1 

D .• Tu:w 1,(•Ún Mcr;l. 
D. Sn'iio Caf.ltl'o, Iítemtol:l de OlWHTot. 

ASUNTO. 
r:l o1'i,r;en de lus Uellas artes en -la 

C;.t¡'JFtfÚÓJl de la socic]w!, 
r¡n.e alcance su olllsúno .fl/r•.--.t..,w; 

irnd;t:in:"''·' nacic:na./cs son 1'Ú;o (C11C)'O _1Ja1·a las investi!jucio·nes 
;'} el halro: cuando {yferr.. dir.jr¡ido) es c~·r;1.wla de buen(~S costumbres 11 de 
ele·vados scntinúentos.-.Se ccnsurct la tcmeridacl de Los rtulores 
scnion en lu. u;ce,w., cuadros titeral-twa, Domo 
las Ü{eas y necesidades de 8e lurlln sujeta á las mismas. vi.ci-
situdeB tJsios.·-~·--lDrYor de ciertos literatos ?nodenws en hr, 
for)))a. al aml!os son indispcnsa/;lc;; en 

considcracla au~:-iliar 

lj 

;w·umll'.:rr 11 lr! lill!ll.trl/.a.íru''.--un JJiai.Griulista 
la.--· l·,l jiu· df' fr.~, l;or•,...,··/((, r·h' m,t;jorar ul hombre, cm·w·u.rre corno 
de Íti 'Ir' cnurfuna á (os r¡w: s1.wlen al setv-ióo de las malas 
J!CI>Ir:u¡c~·.·-·--i'ln·,;.ouillli d1· ,!iJJ'!.!Icu· una Uteratnrcl nacionat.-Oonr:lusióu, 

A ln t-:~·._tn,i."to de ver r;n cst:o:~ hntlL:m_: ~;en.ta(lo no ya al joven anlo­
roso y cntu.;ia::>fu, :~ino al hombre Cll cuya Crnutc ha11 ido dc~jundo sus 
huellas ·i11ddeblr~:; el tí1:mpo "'y httJ amurgura:s de Lt Ylda, serú ex.c.u~n~ 
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sdlores, la a!ici6t1 y uno como culto qnc ha prestado, destle temprana 
jL<Ventucl, á los estL<clios literarios. Confieso qnc nr¡uPI ~jerciciu libre, 
atnf)no y pl(l.citlo ba cunatitllirlo la oeupaci6n preferente de mí vídn. 

Dei,:dc que Uim ley, sahia y lihcrnl, cudíreudn {¡las exígencíns y 
necesidades de la L\pocn, ha abierto dcsuH:~dn sollcb de arlelantamí"nf.t} 
parn nle:wr.nr, tirando por (!la, título prc~tígi<>SO y lwnurnhlc, me be 
nprcsllrarlo, en lo atnbíeioso y dílígt·.nte cmuo el pi·imero, á obtener 
el grado de doclor en la faenltad dc literatura. Declaro que t\0 :;in <;lltt­

fnsión y justa rL:~seonfianza ele rni~ i1ncas fuerzas y esca~as luccf3, be ve­
nido at¡ní, ú modo de novel motor, desgarbado y temeroso, con ser qnn 
de antemano, como en otm ~emejantc ocasión, habéis sido benévol<m 
conm1go. 

Y pues que lnégo debo hablaros lle asnntm; litenHio,,, bueno y 
atinado será ltUC ven.-e rni rnzonatnicnto sol)!'(~ d origt~lt ó imporümcia 
de la literatura, seí1ala<1attll'ttk c:t> hll nplic.aei<)u (¡ la divina po<;sia. Ch: 
presentaré uno (L tnn.11ern de bw.:qunjo dn la uxeelnut:ia <lo !"" edudio:s 
literarios, qtw :-;ou la lir·l nxprl',:ióu de las uce<::<id:u[e,; n:or:dt:H de u:t 
pueblo; de !m: h:udi,;ill:·< '1'-""' de cilios rt'.porta l:t inutp;innei(•n, y, ctdtatt-· 
do truwo rln la l<i:-:lori:.>., de lm;uaeioncs donde lmya <tatn¡>eado la lii<:ra­
tnra eu ~odo :m nsplcn<lor y gallardía, 

No es maravilla que las antigiia& tradiciones hayan puesto el ori­
gen de .la poel,fa, de las ciencia~ humanas y áun dn las bella" artes 011 

Ja revelación divina, operada por medio de númenes superiores encar­
gados de cutnnnicarlncJ á lo:; hombres. Bien se echa de ver que con esta 
thntástica creencia se ha querido exaltar los misteriosos orígenes de los 
partos asombro:lufl de la humana inteligencia, que han mejorado á los; 
hombres y van asentando los funclamer¡lales principios de la moral y 
del bien absolutos; alto, nobilísimo fin al cual concunen asÍ los indid-­
<luos como la;; ilaciones. De aquí que los insignes lilósolus, poetas y 
legisladores fue,,en aclamados co111o hombres divinos, mereciendo tll·l 

respetuoso cu]t<,, (jUC uunéa se tributaba á otro linaje de personas. Y 
110 de otra suerte, que no sea por este justf~imo trib1Ilo de admirneión 
y perpetuidad, alcanzaron esos ftunosus operarios del porvenir el cn­
<~llltibntdo titulo de fundadores del adelanto de los pueblos, maestms 
do lnN ciencias y las artes y guías do las vcnidcms genernuiones. Pero 
onlm a<¡uellas espcculacioHes del humano entendimiento, ninguna, 
clm¡do (Jhscuros tiempos, mereció lan alta nombradía cotJJO la litemtu­
l'll; y {¡, loF< liombres que á su estudio se consagraban fué que senala­
dutnonl.<· lcH npellidaron las gentes lumbreras del mundo. 

l>'il<~m lwr;to falsa y mezquina ]a idea que se tuviese de la litc­
mtum, Ni 1'1: lu eonsiderase aislada y sin traer {t la cuenta su a-finidad 
y llt'üll«ltl'iltH t•olnciones con los demás elementos de la vida social. 
'.l'iernpoH itl!bo, (111 verdad, en los cuales no se veía en las especulacio­
IWS litonu·iaH ltdtH quo inor;ente recreo de mentes desocupadas, sin 
darlas cmJoxián rtiuv,wm con los graves intereses y eucumbmdos fines 
c¡ue Oi!llJ>tltl la nxiRtoucia del hombre. Cierto, que tal aconteció con la 
literatum Hll[JI.:rli<:ial y dü gahinot;e en pasarlos tiempos; y podemos afir­
mar·, HÍ!l intmwián do duda, quo la constituían versos volanderos y de· 
ocasión, sin otro u<lomo, para hnlngm· !u imaginación, que los lugares 
comunes acutlétnicos :¡ la /raso pulida y elegante. Visto se está que 
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"'m" produc~iones jámás ascencHan á la purísima y luminosa sercnida<l 
•¡lm r•'Kplanclcce en las obras d" verdadera ins1Jiración, No se os escon­
' <"I'IÍ, K<:l1orcs, que á un hoy en día, aparecen osos partos que sólo alcan­
l·NII ,1, comu1Jiear pasajero aliento rle vida, corno qne son creaciones de 
11'\ d,"ordcnada imnginación y rle las exigencias del motrwnLo. 

I•:mpero hay una literatura, <llle bien 1wrlríamos llamarla nctiva; 
ésa que da elev:wión ú las ideas, y que la fonnan la inspiración, el es­
iro y la fanlas.ín; (;sa r¡uc so mczcla en todos los acontecimien(o,-; de ht 
vida humana, 'Ya prósperos, ya adverso::-'; ésa~ en [in, que 8e relnciPnfl 
con todoo lo~ itJI:et·ei,,cs y pasioues de la socicdarl, en en yo seno reside y 
alienta, y que !Jcee,;ario e,; buscarla en Al conjutJ!:o de los gmnde,; in­
tcrc;;es que nttilllilll nlnltt<Hio polít,ico. ~No la constituyen, por VC<Jlnm, 
lo~ dit-~cursos ¡n·outtllCÍadm: un Jas tribumts y plazas, las graves y nnstn·· 
ra;; cnseft<liJZ:ts <k los mit<isl:ros de la Religión y lns espcculacioucs d<: 
la filosofía'1 ¡,No <;on parte de élla, y muy principal, lo:.' cauto:.: del poe­
ta, las relaciones de la lti,sLoria, los periódicos y basta las confidcncin·< 
de unaíutitua eo!T<:spo!ldi~IH~ia epistolar~ En ~uma, ~no la Yemo~ reve-­
larse diaria<uctdo t\IJ lndns lnsmanifestacionesde nuestro e><píriLuf 

La litl~raliurn, llf-íÍ t'lnL·lidm·adn, vieue á ser la grave y mn.Jc~'tno.'!n 
voz de un pueblo ctt!Lo y lilll't,, eon la cual manifiesta lns nece:;i,lade,; 
de su cxistoneia ntond {\ Í1d.1dncLnal) y guarda la~s ideas, 8entimien·· 
tos y pasiones ClH~otllruda:-; <pll~ np;il:ut {¡,los hombres sin A 
manera de lazo colu(¡u rk la:< inl.cdi¡.(ullcia.s, élln interpreta las opinio-· 
u es y pugnm~, gwd os y etTi.H'(\'1 dd lm1 pm:adml gcuemcionf~s; lPga este 
como dcpó.~ilo {¡, lm; er1adcs stdmignir:n(cs, y, eual un espejo lid, rdlc· 
jala imagen do lo:; siglos qnn no::,.lmu prc.:ecdido, y haeo coln:nbrar Jo,, 
futuros de:;l:inw> de los pueblos. J:;¡¡ eeto conoc:plo, la JII"OIH!i'ieión tan 
general de que la literatura es la ,ljenvin!l emJ!'J'I!sirín d1; lit .wwil'rlarl, vi c .. 
ne li ser clnra y pwcisa. :No, sin Y!, a'luién dudnrú, du <¡t1n é:·:l a y In:: nr 
tes dn un Estado no ~ean la mauiie~taei6tt do su vida Juoml (~ illtul<•e­
tunl, es Jeeir, de las uece~idadcs más levantada:< de sn ual.nmlm:a) 
¡,Quién no vct·ú eu élla el lazo est.recho, la ideul.irlnd de n:1pinwiot1e" .v 
la fraternidad rle lo:; ciudadanos~ Allí encontraréis ncccsidadc< de~ la 
i maginaei6n, que concibe y realiza lo bollo en lus artes; neee::iduclcs 
ele la inLeligeneia, que l!usca lo verdadero en la conciencia bu mana por 
merlio de la filosofla, compüfiera inseparable de la litcratnra, y en d 
mundo cxte1·ior, por medio del esLudiu de las ci<mcias fí~icas; necesi­
dades del sér moral, que tiende á practicar el bien, á simbolizar el in­
finito en los preceptos religiosos y á asenlar la idea de lajtJsticia uni­
veroal, necesario elemento de las insLiLueioncs politicas, de la familia 
y de las relaciones de los hombms entro si. 

Pero sin la palabra, sublime y altísima revelación, emanarla del 
seno mis1no de la Divinidad, bien se echa de ver, señores, que nada, en 
orden á lo qut~ llevamos cliclw, exi,tiría, como quiera r¡ue élla con:;titu­
ye el principal y preciosísimo dón con r¡ue Dios quiso curiquecer al 
bombre, su creación predilecta. La palabra, digo, expresada con la de .. 
bi~la propiedad en la lengua propia, es la r¡ue da forma, y vida y m o vi· 
tmento á las concepciones de la imaginativa y vasto poder para alean·· 
zar cuanto, se desea, ya HC la mire rnflcjada en los admirables vcmo' 
de ingenios poregrinos, ya nn gmndiosas estatuas y monumentos rk 
pasados tiempos, ya, oulin, u u laH dulooH melodías de la música, el idio· 
lllll de los {mgoloH. "AHí, simnl'r" y r:n torio caso (permítase me vnlornl<' 
n<¡uf, para acalmlur mi idon, do doolltillhlH expresiones de un oselni'<'Oido 
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c:m,Jor de e~los lielllpo.~), 1:t!ititdo 'i""'"''is eonuccr la fuerza viial <le 1111 
JnH·hlo, 11illglltla otrn ÍllV(•si ignt•.\c',¡l ptHh(¡ di~~TIIllrlnH,!a ruejor qn(~ uqué-' 
lla que r.e t',ÍArcil·te sol,, In ¡;,,."'"de''" ¡¡;.Jabra, )' ¡>ur ¡m labra eutien--· 
du In que habla, a~í "ll lw: ,,¡¡¡,,.,."y >'llt'llÍ>·!IK dd l':,rteu<'>n, en elmár­
uwl dte l.aoecmlc )' dd ,\!'"lo, ''" "1 f',l"/111 ll>l!to de Jn en pilla ~ixti11n y 
del ~/n{itano, c.nlllo <'tl \w; vt:l'~·tJH df~ In 1\íadn (, dn ¡i\ f)[víua ConH~dín; 
P"r la illlca de. L1uh, ,¡, l•:dipu, "" 1 1/'illtl<·lco, ,¡, ll:ttllld il ,¡,_, du11 (, 1~11¡ .. 
. foti'; f'll la Yihn;J¡~·c~ ¡>lcg;~!'ia d1-. ;-~Lntdt·l!n, ~~11 In~; ohrü~~ tk~ ~lo:!.;ut., de 
:;cc1huVC'L\ y de nu~~sitli, ~·· ('11\1 IH \'01. df'i (.~n\11 J)(:llH

1

\~·.1cJH~~qtiC t.oda­
\In desde ln rnrH de: ln trihll!!~J :d.l:lJiJ.~JHm n.'}_:¡wnn f'll la:s :liJ:J:If> cnecn­
dida,.-; }H.it' t·l ~ardt~ cura.){~ d:··t t1t11ot' :í. IH p:d.ri:t, y o!ldtd.t vi·;a y nrdiuttlu 
l?ll ~_.] ..:.c1w dt• idiC:,·=lrt~ (~i-~·i!it.n¡·)¡',¡¡ :tl lran·;_.; d1.~ \'t·iu!'~ .r d1.··: .':'lglw~-~~ 

1·~\ Cllftdro l)llt' \'t'::· u['¡ t·(·.•· ~-~ Jlll:·:tt!o, {Í. Ji1lln dt•. l\l.la ~(l·r~iÚll <:.lc.tual 1 

proporciona ;¡) L(:tLJbru p··n: .... ~:dor J;ol¡lc y ~:wchí:,/nln ;c·:;nuto pnra SIL~: 
~ntclcdnn!t•!_, ~ll\t·::di(!fH:ÍnJw~:; d·· t1qttÍ el pr\uci¡m[ in1t:ri~:~ y tllLtyor r·.rt­
l"i.1!do qw ... · no:-.: lolf -;~tltt L-ts lr;u]ir·lo~,(·-; n:tcimwl•.-::..:, ~.:!t.-.lu:nos de la his-
iuría, lttlltt-'lJ~:;P ·L·)~1d1~ ::1' rd nd.;·, tír:ltlit.::nLc lo p:u:ado y :-:(; rdl('ja, 

· dt;] propio jllli"Yt·ni~-. \'rJn¡ru! liUt- tlllldtlTa el <:Htitpo de. la ..-i,h 
Lulllailn t~n ¡l!"l.•p:HTI!;IJI"·; da. p:'dHlio ;'~ esa ;w!.iva Df~f.'t'.-;ldad 
(~e t:hral', qtl!~ i•:-:t:\ iTlll!l ('111\~,J.I~~~;ida eu nue~;trn alu1:1 1 rt·pn·:~'Hd~índo­
IH.i:~ l::s énucn.~ :JoiaLl ·: 1:111~ pulll'll en C:-\;~cna lns ¡x~,c;:inJJ!'~: nr,ii,:n[,('.-; y 
!u.:; :,:.raníle-:~ ean1c~ t'l ··t: (¡1.1<~ !1:111 ÚiliJI;dt:nLl! p:~;JI_.t l~ll !1~:-; p~'ddict~~i 
;:,·n¡;lef~lu~inntu;"~. t.n l'll HlHW, ¡¡J moún dc: lwda J.~iL!Ilhechn 
r.'1, vidH:'! COiJ1n ~~~·ll1t:l'o;-;{) ;Jtlo..:ii;;lr~ ofrec;t-~i;dnllo::; l\11 mu:~ito idc:~1!, w11y 
Jllc_jnr que e:::tt: reül qu~· ¡¡u:' :.w~l('l~tn, y do:1dc hallnllJO.·"'; ~~crc1-: w{t(.; pcr­
kcto:~, y larga :;:erie de ;.1\"~~l'i\-\li';l~: :jUC. dc·-;bar~ü:t:1 la tr~dio~:n. inouoto!JÚ\ 

.. L:: nne~t.ra inClt:livn e:•:i~d.t:ll'':,,l, Uc w¡nf, ~:eül.l!'l::;, d phcerquP. uo::; <·.au~ 
~=.an L:"ld lr.ycJHb:~. y Jm.: n·~'rt·::t:n·raej,".IU('S li,·nndJi·ir~a~_:. 

}\:ro cle.nc.~t·;to [L~ ];\:..; hur•J,8:~ n.·pre;-:F.n(aciu!Wd rsf:f'ib;t en b r1ue 
no::; pre::;cnhnl ~-nnbrlln(·id:_l in,;:H:~·n rle la ridn; t";Jln~> JI!).\ Lrn3pl,rktn J-'t U!J 
lllll!ldtJ idc::al dunde la~J ¡¡\t'llH<Hk~~ dd hundHe ~~u d(~:~~~!lYnc•.lvell y oiHall 
co11 ndl~ 1ibnr1nd y cfi,_~;,ei;t; l;ti!Hh; ]o."r·::.;ert:s qu~.., lo pl!~~lrJ;-1n dc:·-ulii·p;HIJ 
lllc'ts -.,:igor_, a:o::.Í f'.ll !rt ))1'(\l..:!.,it :\ dd hietl COtl\Ct ;.;,i;0lli!:~ndo !;\ avic::n ltu·.\iun 
<!i1jn ni rnal, v dn11dc, j¡;:::!ín•::JI·¡-·~ lo.:\Cti:ont~~cinlielúu:-.-, t·cdiel:flo <le);¡ 1·:~· 
\ rc<•.lw. P~··.fi.::r:•.~ de Jlll(::'i\.i"m: \'o1ítL<l!Hts co~t-UIIlhrc.-., abrt~ll :tl'{'h(~ltno c:1111 
p>l ú ln aeti•.irL-=ttl hunJdt~a. /dH Jo¡_¡ :.::uel!o'\ d1; lü im~l~.?,ill:tl·i/n¡ ~:u r,·;rli 
•z;¡n¡ aUí ~H~encueutran {'.{lt'ili'.llt·l~~H t(,nn:u.!n:-: para el nt1wr y la ;lllli.-.t:u!~ 
~dJí {~·!orfu IHIH~IIllíl {lH!"B(~C fllíH?'í~~.;j]-¡j(;, 1_\~ llflUÍ~ ;::L'fi(J!'(~:-;, (·;~:;·~ dl:/i~~ip::rr 

srllLjrn]entn que alielJLa y ;-;\·igrn;l JliJP.oi.l'o c . ..;pJritiJ. 
Clult\!l dijo qut.~ ('! pri :tci¡)io de~ .la:--; Lt'l!a~:i il.rt<.~~: f~:-; fd f:1~-:Lkd in) ("lllt\ 

¡nflero ob}i~!m!o de la i.:xinlt:la~in, (:nt.rt'ri{, !llJH ¡nuiund:1 Yr·nli¡d, ·~u 
l:uu.uto :oie relneiotH1ll co11 Jn~1 111i~t.L'riv:: ·(¡¡[imo::; df! in lt,\Íitl;l!t•·;_:, l\11111~1 

/W, ¿De dónde pnn·ic:ne c.:;;e iá;-:tidin ~~brnnwdt,¡· .~;i!l() d1· t¡(W n:1d:¡ ;¡¡¡11f 

akl.ju ~ntit.'ifa.r.e al \wrnbrc, qu:..~ llll~-;ca á\·ido ,'r" :-:in 1lt'gHH U\1 n!l~r~dq lllf~­
int v mús hermos-o! lJ~~ et::H nccP:sidad que t"odn~ :Tnliulfn, dt: (::·nqlur 
·~:lt~l ;nuudo n:.al, .V n~l-ugíanlo~• en u1Tn de ~~1\Ct'l;dído.'i anllt'lr•:; y anwro~;:·L.-., 
i/n$iuucs, t."nri-f.na lu ntf('iÓII que~ r1us lk:Y:.~ ::r. !:1:-í IT[Ii·(:~'t.'lrli!i.'¡¡lfrf'~ lcnt.ra­
\e~, dondu ~.H nfrt:et~ll ú la '-'i8H1, en· abultHda~l pro¡l(H'('itJIJt::-;, lo~ ordiuaríut: 
ncunteeímientÍ"'!' de la Yida, \·'iuü•udo ;'~ ~u:r Cllll~tl ~up!cm(•nto á r.::\la. 
wonót.nna t'X;tltCnf~ia á qtH'!: el f"!;jiarlo ~01~ial J!O.·> Licnt' l:illjetos.l.-ils pa;-;iu-· 
ne,; tt>da", adivn,, t'u~rtr:~) tnmlll(¡¡u"""' 'J"" la '<Ocil'.dad refrc11a, y los 
:'=elltimicntos g~nervmlR qnr~ (le é)la'-i nJWillHll l:ll oca$ionc.-:-;, lwllm1 t:i.l-· 

bida en m¡ u e! llll\IHiu imaginario, do u de itnpem el poeta. cun alJ,;oltttn 
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,,,._¡¡,, (,_. f1;1 rlt•ll1 tiliHgHHf·a¡j¡¡ por g<H~C:H p111'1l <~f hnl'f.ü fn.\\11<•11 1 y 111 hu111 
In'' 1!1'1 flli<'ltlo, fi¡!.i¡(H•Io pm- sus euotidiilllll>< ln1HII'<'H1 Vtlll 1Í, ""~'''''' ''" 
"''''ilflrtnolii"H _y Huhidos snntimicnlos. J•;l sue.-ilieio <¡uo llevlt ni hlll'llitl 

'""y lu Hlllilllllilncgación, la l!h\nda ternura, ol pum y enellllrlirl<.lllllilll'1 

"li fin, In vr;rdndera fuerza del alma, allí se huscau y sólo ulll '"en 
<:11!!111 ru11. A la verdad, seüore«, harto culpahleR Ron los qu.,, on v11z d<.l 
npmveehm· ele J·aks disposiciones vara alc.anzn¡· un fin 111oral, llliliWi·­
llau, y dañan y eorrom pen las almas con la dcsvcrgi.ienza do ~IIH !lllll­
clros obscenos y corrnptorc.R. No 3P. os esconded~ qun 011 tai<!H l'<l(ll'n·· 

sentnciones se ahoga el cspíritLI avasallado por la lliHL.,ria, Ni ""¡ Vlllo 
<leeirlu¡ insu~lanciales, groseras, pernicio8as escenas do11do ol vir•.io, dm¡ 
nudo<'> mal ntaviado, seduce á In incauta juventud. Y ,1, li•, quo ú In 
gcnernlidad del mod"mo teatro comprende nuestra ccnHUI'IIj lo i1tf rfll 
secnnHenl<e lnueno, lo delicado, eso ljLLe ensena deleitando, lo '1''" l".ldn 
al alnm, que no tan solamente á los 8ent.ielos, forma !a excepcit'111.1'l'riH · 
te verdad que harto nos duele C(llde~arla! 

Con. sobrada razó" dice al respecto estas elocuentes palnbrnH llrl 
crítico distinguido:-" V cm o~ hoy en In. escena, que se santifica el 1'"" 
nor que asesina; la livianrl:ul que por todo atropella¡ que se reprcscutnn 
¡•,umo "'lio,;as eat!ena;; los d u lees lazos de la familia; se conrkna á la Sil· 

cicdnd por faltas del indivirluo; al suicida SR rla la palma rlel martirio: 
se proclama el derecho de rebeldía y sp. somete el albedrío á la pasión; 
se l>aee eamino <lel arrepentimiento el mismo de la culpa¡ en fin, se nie­
g{1 lu virtud, t5e uicgu á Dios" .... 

Proscríbasc incxorniJiemcnte de la escena todo linaje ele licencia, 
csc~índaln ó impureza r¡ue tienda á euvilecer {t los espectadores; em­
pléese en todo ~aso la verdad, con sus ,propios atavios, limpia y natural, 
y será el f<><:undo origen ele las bellezas artísticas y morales; échese 
mano del mal con parsimonia y tan solament~; como medio, y del bien 
siempre como 1in, pem entnuulms revestidos de natural colorido y ex­
¡m~siórr. Errtottee", y sólo cntonees, será la escena lo que debe ser: es­
cuela de nwr<.d y bLrcnas eostnmbrcs que dogmatiza, corrige y rctmta, 
y c¡ne, deleitando, ilustra y mejora {~los hombres. 

TJ~jamos ya expuestos, ~i bien someramente, los graneles hene-, 
licios que reportamos rlo la imnginación y de la poe~ía, que podemos 
llamarla hija suya. Si la literatura e~, como no cabe duda, la fiel cxpre­
sióu de las nP-cesidades n¡urales de un pueblo, será imposible eom­
prcnrlcrla sin avreriguar y conocer hasta <lóndc se ha rle~envuelto la 
vida moral de ese mismo pueblo. Sometida como se lmlla <Í las mismas 
vicisitudes y cambios que lo ¡estú la "'ciedad, no será inaccesible á la .. ~ 
remlucione~ y mudanzas del variable espÍI·itu humano, cor11o <¡uicra 
t¡Lw so halla eurupelida á seguirle en su camino, á reflejar las ideas y 
pasiones que agitan á los hombres y {t parti.cipar de lus intereses <¡ue 
lPs preocupan, De ar¡uí c¡ue no podnmu:< apreciar debidamente las pro­
dnccion<·" literarias y ari·btiea' de uua nación, ~in confroutarlas con la 
soc!e<la<l de tlonrlH erna~an, como qüe son sn necesario resultado. Esto 
asentado, 11os atrevemos á afirm:u·, sin vacilación ninguna, que e~tudiar 
la literatura de una naci<'>n, '"comparada dctenirlamente con su exis­
tencia en !.orlas sus wauiteslaciones, en su filosoHa y religión, en su~ 
in8titucioneR y Gostunducs, en s.u historia y tradi.cipncs. El tipo et.er­
no y vivo del corazón humano, invariable t>utho -la naturaleza, y la in­
ennstantc y mudable eondición del hombre e u el progreso y vic-isitudes 
de los diforcntes siglos que han ·corrido, del¡e,n ser la noruu¡ y regla 
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¡mra valorar las ohrhs del arte y ele! ingenio. 
Descendiendo de estas altas consideraciones ideológicas, necesrs­

rio es que traigarno8 •í la ou<mta, para condemu·lo, un error funestí"imn· 
que anda valido ent.rc awcl1o~ model'llos c¡;critc,res, y que tiende, na(b 
rr.tillOR, que á intro(htnir la anarquía, siempre f\J¡ne8ta <lon.dequicm 'f~O 
~e halle, en la rHgiones .:le la gram{ttica y de la. mtáriea. 

Prurito es, y muy generaliza,lo·, el de pt·eferir el fundo Ít la furmn, 
6 lo que vale lo mism01 hts ideas C}llC enlrana el escrito ú la rigurosa 
observancia del conjunto de reglas o m, gramatiealcs, ora rHlóricas. Erra­
dos andan,{\ nuPstro juid¡,¡, los que tal (!Osa. s:M;tieneu, y loB censuramo& 
cuando vemos que adrede a~í lo practican. Un gran escrito•·, que por lo 
mismo es autoridad harto competente en materias ue lengwtje y de 
gusto, nos enseii.a r¡ue· el fondo y la torma c:<ttÍn enlazado~ por la natu­
raleza con intlisoluule- parente;.co, y tanto, que "de cuak¡uier manp.ra 
qne se separen, se llega cou toda seguridad á la b-arbarie. Si las idea.'< 
~e hallan forzop,mnente encarnadas en la lot·ma, y s~:~n cs·las las primeraR. 
que, al modo de los objetos matenial'"s,. h.iP.t:en los sentidos, ¡.,cómo <le­
g¡-adando ·la utnc se clevar{t la otra~ ¡;c0mo. separar el ~iguo del pensa­
miento, 6 el pen~amiento fiel signo! En stl perfecta armonía estrib:m 
la' l>elleza de las arte~, el tri·unlu rlel ingenio y los verdaderos goces li .. 
!:erarios." 

En cuanto arlomo oel e.spfrit.u, agrega el mismo crít.ie€1, "la clo-· 
cucnciu J'e(¡-t(·iere una correlativa y común IJlaclnrez l?.ttlaB demás ar­
tes; y como merlio de acción y persm'"ión, necesiLa cJ,P. h• violencia dr> 
las pasiones, tlel iullujo de granrles intere~cs, ora popu.lares, ora indivj .. 
duales: pem ni en c'tos aspectos, ni en ningún otro bajo el. cual se l::~ 
quiera conside·var, puede ni debe jamás exinti.rse de la obdiencia á los 
principio~ y reglas literarias; poi'(¡ u o éllas 1w bau venido á ~er trtles por 
lrr sola aut.orida1~ de ll.ristótelc~ rJi. Horacie, sinó por la autoridad 3obe­
ntua de la naturaleza, que e:'< el tipo invari-able y eterno d.c 1<> bello." 

La lileratma, cual !lÍngutia otra ciencia, contriuuye poderosa y efi­
cazmente á adclautar el gran trabajo que ocupa {\ lo" peusadores de 
nuestra época, es IÍ sal>er: resucita(' el pasado, Ascondido aún en la~ brn­
mosa~ nieblas de lo dudllsO, C<ltl ,;n propio carácter, con su fioonomía 
propia, y fundar, sohrc .~ólidos y pcrmauent<e,; ftmdameutos, la filt>sofíw 
de la histot'ia. Vosotros conocéis lo r¡.ue hoy más interesa en el estudio 
de esta abst.rnsa pero :.mena, cie·tJcia: averiguar la vida real del hombre, 
su destino en las varia\l edanes (le.! mundo, y, a u te tocio y ~obre todo, 
e~tudiar la condición moral <le! sér racional. Conciliando ll8Í el carác­
ter propio· de cad¡¡, suciedad y la peculiar fisonomía de cada ]Hteblo, 
victw á ser la hic<t.oria, una cumn Het·ie de fjXperimentus, {t modo (le upe­
radoJtCo matemáticas r1ue hace en sí propio el. género ll!lumnn, y de· 
la~ cuales d filósoto no hará más f¡tte sacar la.;. necesaria;; couclu~io­
nc~. ¡,;1 grande y valiosísimo scr.vinio <JllC prestará m1 dfa la historiali·­
tenu·ia, H1·rá d de riwcl:HJJDiJ. lm• di!.erente~ estmloB por los cuales han 
pasado d c~¡drit.u y la imaginación del hombre, transformaciorws cu­
yas hndlnH o~l.enHibles han gtmniado la literatura y '<el1aladamcnül la. 
poesÍa·, Pe m la M rnodemas labores rlel pr.chistori~ismo lJll!i: aurlaz ·in­
tenta des<:ulJrir lo dc~conocido, descifrar lo indcscifruble, sor¡ couw su~ 
blimcs desYaríos, dmtile in v.er.d~d se encuentra confundida con la fic .. 
¡¡jón y de d(,mdc, {!, la postre,. sólo se sacará duda. y perplejidarl para. la, 
mente .. 

Busead:. en lit historia la. sociedad · ql\e más se huya aproximado. >.i!' 
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tipo ideal do la IH•il<•r.u, y qu¡~ oti·•~1.ca o! dnNnuv•dvinJI,,¡¡I,, 1111in lilrll' 
y arlill6ni~o do lnH Jitctdlades hLIIlllllla", y toudn!iH '"'"'''"" inlll<'lll" '1"' 
encoutmrla en la autigíia y culta Grecia. Nada'~" (:11,. .,,¡,,,. IHiim ,,¡Ji 
hre vuelo de In aet.ividad, y no tan solamente la po(~.,ru, u"" illll,¡,¡,:u 
la~ arte' y la !ilosofía, ~iguieron un camino uniforme, un :uJ,)alllo pro·· 
gresivo y natural. Allí ilorccicron :Í la par todas la,; ranM" d" Ia civiliza­
ción: el arte de la gu<'l'l'a y la polHica se pArfccciunalm juntanwute cou 
las bellas arleo, la e;¡lal.uaria, In pintura y la nrquit.Rctum. E~qnilo, 
de,pué:; dn. habnr lminllado 011 Marn1.6n, como esforzado guerrP-ro, al­
eamt'> en nul>lo pabd.rn ,.¡ ¡ll'l:mio de la l;ragndia. Sorproucle, á la ver­
dad, eierla ideulidatl que se obsnrva, y una emno semejanza de familia, 
si así vale d(;ci rlo, entre su~ puel.as y orndoru,, li hb,f(n; y artista;;. Pla­
t{•n y Fidia;, Sófocles y Demást.eues, al tnlVI!s dn la~ clifereucias ,¡,. 
genio y de los distintos objct.o8 á que ll[>licaban su inteligonein, tenían 
cnt.re sí una fisonomía común; <¡u e es como el sello del carÚcl:<;'.r nacio· 
na\. SohnHio cierto es que los pueltlos que no tim1en uua literatura 
naeional, propia y, hasta cierto puuto, original, se hulln11 re<hwidos ú 
triste cu11dición. Grecia, señores, podría ser mirada, aún en mtestm;; 
días, como el modelo de pedecta civilización, si no tuvi·éscmo~ que re­
proeharle ]n. .odiosa y cruel csclavituJ dn~tl(e;;tica,, y la no m~;1ws rc­
prcnoible en que tenía :1. la libertad intelcdual. ¡ Triete eondiciót1 lt\ hn­
mana en la enal la absoluta perfecei6n nunca se e11::uent.m! (1) 

En esa admirable nación griega, y particularmente en el pnchln 
de Atenas, dotado de exquisito guBto, lu~ ínfimo~ at'tcsanos se mo~tm­
ban scnsiulRs á las bellezas de la poe~ía, y uu.rudo r.ampcsino conocía 
<¡ue Teofrasto era cxt.raujcm: lál era la refi l!ada pureza ""su ática len­
gua. Ese puehlo, decimos, que tan. feliees <·le mes poseía, pueblo únieu, 
original, nativo, á quien muchas naciones imitaron s·in igualnrltJ jamá~, 
se perfcct:iunaba en· los debates y en la actividad de la vida públiea; 
encontraba.vast.ísimo asnnto {¡sus cspeculaeioncs intclcctuale~ f\n 1111a 
religión que animaba la naturaleza toda y cuyas ceremonias tJmu. fies­
tas populares; en lac; gnmdes .8fllemnidades de los jt:~egos .l'>límpico,;, 
donde veinte ·m públicas fieramente r.ivales, .. dcponían las armas, dando 
tregua á sus· qu,crellas, para cclcbmr en común lo.s magníticos tri un((,, 
rle las artes y.dcl geni~ creador. ¡ Suhlime. y graudioso pspcctáculo, 
<]lle si nucstm:r<rfinarla civ.ili:t.ación lo acostumbrara, la uuión y lrr paz, 
el progreso y fraterni<lacl ele· las naciones no fueran quizá \'atw~ deseo;; 
y utopías, buenas sólo para ideadas y escrita~, que JJU l"'m pmcLicndas! 

La mitología pagana, que para uosot.ros es tradición muerta,. uno 
como informe haciDaruiento ele vanos nombres y rlc ficcion~s sin en­
canto, c¡ue el gusto •.moderno debe proscribir de todo en todo, era 
para lo~ griegos la fuente de sus inspiraciones y el fundamento de "u 
lilosofíu (2). Ello ~e ve singularmeute en SliiS trngediatJ, ll1Qguiftcas 

(l) Pnra <'.onfirmnr mi v.~;crción, allí eRtá P-1 tUlplicio de· Súmu~es, y ll-) d'ct qne At.cll::t::o. 
Metenta~a- e u ~u seno olmule 421),000 lw.lJit'!_mtes, de los cua.le"' P.olnmen-te 20,000 l.'mn ciu · 
tl~danm'!,los d8máH todu~ ct&c.lavoe:. Ila.y, pue3r la prnporoión U ~t. u u vointe JHm-UDfl'. 

(2) ~ue~l_m. Of\ÜÜÚn aC('fCa de In mitritogkl y dl~ la.~ v(•¡·egriamJ di'Jt~R'de la cnlta IJn­
ción A"riega, cquuuerda ~ou .lo que P.ohre eF:te pun.to n~i<!nta ei·Uocto eAd~ft'M; tlun AutonÍl• 
Alcalá Gu.liano, en 1-m er"i.aU\ó dit!cunm lch1o en la Real Aon1lPmia. ('l':lpaiilfln: Ho¡nnt:br:~. ente 
lit eruto la mnnía a~~ u pelar á llt mitología en t.r;Ltiimlose de argnmr.nt.M modf~rnoi!-,IJ agrl'l.{tt: 
"'lmpcrtiuciJte y c·XCl~Ri\'.U l"':':i d uso •1ue po~ l~rgoa aiie:J se hr. P.i!-ladn hauiemlo llc'dla, con­
~id•:rlu.1dola como' uect•sur:ia. de la po(~Bía .. -EI cnnJUUt.o llc lc.s pof'taa de mm mwiúu,.d·c­
bc llf!\'A.r por nomhrt1_el d~~. _p,trna.suj tu1ln: inápirn:ciótl prftViene de la Jtwsa;;. y i:J~.dmy bata­
llzL Rin que en é!I.~t IWDiia.e la trpwpa Uo J1[a·r.te, ni borra~ca .t:~in que EOlo. 8~lta~n ln¡.; ·vif'n\m~ 
y .Ncpt1wo ~utumeci_ese lns oHdaA, u_i pa~iún IUll~i."osa. sin que e} :cegul'~uelo Oupidu ltn­
bic/jc Jit'!Ul.l'UdO HUS. i1cehu.1! Y hurido GOU eJlaS á 101~ l'lll\lUO[tr.d08 1 .,~~. ~atrilll_Ol~iO fl.iJJ. f{.!l<:· 
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doi'Ívncíonos r1e las cp0peyas del gmnde Homero; de Homero, ingenio 
~iu segundo, que pcrsunificaha In Gmcia ar(;(stica, literaria y heroica. 
J'asmoso espcct{l()u]o, scfiores, at1uel en que el trágico Esquilo saca á 
la escena las inlúnnles Flll'ins que persiguen á Orestes parricida; eu 
fjUC Sót(Jc!os presenta{, Edipo·Hey, enante y cat·gado con las vengm1-
zas del cido y la exücrneii>n de las gentes, buscando, desatentado, se­
guro en llls l>rmr¡tJos consagrados á las Euménides; en qnc Eurípides, 
con sus admirables re¡.Hesentaciones, hace llorar y estremecerse á nn 
pueblo entero. Estos a u toreR ofrecen iÍ. la vista y consideración de todos 
objetos y pcrsom1jes que armonizan con sus creencias y costumbres, y 
que, presentes siempre á sus ojos y en su mente, forman parte de su 
¡)xistencia. Pero aquellos recuerdos, aquellas traJicioncs de su mitolo­
gía, Jos invocaban áun en sus transacciones políticas .. Demóstenes, in­
geuio peregrino, que consagró suallí;ima elocuencia á la defensa de la 
m.~s santa de las causas, á la <lcfensa de A. tenas, su hermosa patria, 
rcspomliendo cierto rlia {t una gnive acusación propuesta por enemigos 
encarnizados, pt·incipia y concluyo su dcfen,a por una invocación á los 
dioses y diosas del Olimpo. ]<;¡¡Grecia, sefiores, encontramos todos los 
caracteres de uua litcrnturn nntivu, original, única, qne saca sus inspi­
raciones de los grandes inl(lrhtuios de los hombres, de las catástrofes 
<le los pueblos, de lus lwmnnas vieisiturles, en suma, del seno mismo 
de la sociedad que le tln vitla. 

¡ lnsiabilidad de las coHaH humHuas l De aquella fastosa Grecia 
sólo nos guardan las cat;wurnlwR de la historia, la eclipsada memoria de 
~~~ grunde?-a y dn sus heulws, llevándonos á confirmar esta como tesis: 
las naeioncs, bien así como la~ fiunilias, con.Jo los individuos, tienen 
periodos de gmndeza y deea<lencia; periodos en que las artes y el sa­
ber viven y se mnntieuon en intima y perfecta unión con el movimien­
to social, y otros en t¡uc, desconcertados el equilibrio y marcha armó­
nica de los varios elementos so.ciales y políticos, las artes y todas las ra­
mas del saber humano vienen {1 menos cayendo en lastimosa postra­
ción. ¡Que así por iguomdós caminos se suceden, á la cultura y grande­
za de los pueblos, épocas de postración y descaecimiento de sus vitales 
fuerzns, á lo que yo llnmarfa su dccrepitnd! En la dccadeucia de ese 
gran pueblo, y aún antes de que exhalara su último allento, ya la lite­
raf;ura, la filosolla y las artes habían abandonado los aires del nativo 
suelo para ir á posarse en las colinas ele la orgullosa y altiva Roma; de 
esa Roma que, sin ser nación esencialmente científica ni dada del to­
do á las bellas artes·, alcanzó á producir ljtl guerret·o como Cúat·, un 
orador como Cicerón y poetas como Tíbulo, Virgilio.y.Horacio; de esa 
Roma, señores, la altiYa, la guerrera, domeñadora de sesenta y cuatro 

(mccmliese s:n autol'cha Himelleo, Ili ro_u('.rt.c sin que intervii,ies<!n on élla las Pm:cas. Por 
nqHÍ 8\~ hace·ln·(mmposic.lóu 11oétic:t ltu tmbajo ;L modo·de olmt lll(!ClÍ.nica, y los ¡¡uesr.Je­
di~Jnn a.l oficio de }lilcta*, (le allí c~cngcn, f:!acau_, ordenan y colocan lo::! matel'iakl'l. A~í, 
\'iuo á flcrlít mitología una como li'm'11HtC01Jea donde estaban apunt¡:tdoa los ingl'edil'utes }HL­
l"a llneer ]as recctns.-Belln, Jwnuo~a, cnt, en su ti_empo la mitologüt g1•iega, rivm9lo era to­
do e u ('] nrte de aq~él }HTclJio, l;ll onal cí!rweJiú el ciclo ingenio sill ¡m1:, \"iva timtasia, idio­
Jil:L 8Uperior á todnH cuanüw, luw conoc1do los h-on1hrc8, exquisito gu~to, coneepción·cnhrtl 
'dB la belleza, hasta, t!u·lo moral en gran ll1ancra 1 a~í c.omo wmplctamentc t'.ll lQ illt.ele(J~uah 
put~h}o a) onal )lft.ff!Cl\ jUJJIOf't.ih)e l\.Xt\Ctlcr Ó t:.il)nicl'l\ igu.ala.r, y que ('lltJ:C 0.~\'aS Yf'ntaj:l.B tUYO 
111 tle 110 haber sitlo irnitiHlor, f ha t(:'JJit}Q }a, de huher .o.lJJ.igado á }os demá.s (lol lll!llltlO, .SWi 

~otUC<'t~ore-s, tÍ huitarlc."-1\Ir. Qeruscz, Jit.erato frnncés y aetuallmlÍ'esor .d.~~ ht l1,aculta~l de 
h•tn.\s en Paríf!., (lll ,su oltnt tle la lfistoda de la Litc-rai1u·a, a.bunda eu e.ste soutido, y.~lc.~ 
tí~n:~ alJ~olutnuwntc á ln mitologí~t cmno cosa ~·anci~, ·dcsguatuUa y,. de })é:;;inw gu~to f!n 
mw~tl'08 d!ns.--J\1r. üo Lama.rtiue flfmua, cu untl. h~rmo,aa poesiu, que los cli~~es (le~,Qlim.·· 
po paEturou )"<t, y añn<1c: · 

Ch.,·cl•n fes dmts la ecml•·c <le Rome!. 
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naciones fiera'mente rivales ehh·e sí, de la cual se ¡J'ijo quo lmlda hcdw 
·del orbe entero nna sola ciudad: · 

J;'eaisti patriam divcrsis 'fpmtihus unmn 
U1·bcn f"ecisti qnae JWius orbis cra.t; 

de aquella gran ciudad, en fin, de quien se pudo decir esta sublime ln1· 
-se de vosotros conocida: 

Ante quien mud:a se postró la tierra. 

Pero ya es tiempo, señores, de exponer algunas ideas, siquiera 
generales, tocante iÍ la divina poesía, pam dar <·Hlml roma le á este mal 
pergeñado discurso. 

La poesía, esa flor inmaculada del sentimiento, embriagadora y 
cclestiulmCtsica del alnw, que, al decir do un renombrado literato mo­
derno, "es la más elevada y noble expresión del humano pensamien­
to," se >1lza con tlllwho sobro las bubihrales manifestaciones de éste; es 
se'ntímionln inrlescriptible, cuyos efectos se traducen en arranques su­
bidos de cnLusiasmo, tmas veees, y, ·en ocasiones, en vagas y melancó­
licas aspiraciones <le! alrnu, pero siempre en sublimes y encendidos an­
helos de santo amor; a:!piración hácia lo bello, lo perfecto, lo perdura­
ble, que viene á ser. á manera de alas con que el espír·itu se remonta a[ 
cielo. Estaban en lo cierto los antiglios cuando no podían comprender á 
la poesía sinó por la intervención directa de la di vi nielad. 

En efcctn, señnrcs, en los tmsportcs poéticas cnmn que no se per­
tenece el espíritu del hombre, impeli<lo poderosamente por una fuerza 
superior y mistcr·iosa que aspira á la conc<epción del tipo ideal de la 
belleza. Arle que rm dulcísimos cánticos y misterio~as vibraciones pro­
clama las obras de: Dios, y que, en uno corno ósculo de eterno amor; 
une en estrcchlL lazarla á la finita criatum con la inmensidad ele! Crea­
dor; dulcísima esperanza que gime, que ruega, que se exalta suspi­
rando por las plácidas auroras de una perdumble y dichosa vida. 

La inccsantP. labq\' del pettsamiento; las alternalivus de trasporte, 
de pugna, de dcsfalleúimicnto; los caprichos de la inspiración rebelde 
ú la v<durdarl que, ora la solicita, ora la repudia; los repentinos raptos 
y los abatimientos itnpl'Cvistos <le\ espíritu; esas vicisitudes del traba­
jo poético, y esos clwqu•'~S tenaces y constantes, han concurrido á se­
íiahr á la pot>sÍa origen eelestinl. Ella e~, señores, la melodiosa voz 
del cielo que, oida en la tierra, 11os hace ~OJ1ar en los contentos celes­
tiales, y los poetas unll'l como instrumentos involuntarios de aquel mis~ 
terioso comercio, 

Que en eolcstialymístic4 m·monía, 
Cmd si fuera del ciclo arrdmtada, 
~us-cuen:las se desntan d.:mdo al viento 
En vocc;:; mil inextinguible I-Iosmma, 

Este deseo ignoto y activo que alienta vigoroso r1entro de nos­
otros; cotas aspiruciorws 8ecretas y Yagas que abundan en suLidísimos 
anhelos rnú' que en palabras, inefable,, i[)lpet\["sas, ·magníficas; esos 
desbordes de S<mYÍsima ternura del amante y serisiblc cora7.Ó!l¡ hallan 
un intérprete fiel cu la poesía, y trrn aína, que qnicn los siente y do 
éllos se pcndra; rro tietJt\ mús qr1c dejarlos fluir, ollecleclcndo al Henli­
miento quo le agita, pnra RCr ¡mota verdadero. El quo se !ralla moví" 
do por talco scntiruÍ<'itl.oH, expr·osmulo con painbrns ouórgicas1 Bll!ll'<.iti y 
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armoniosas sas pensam¡¡·entos, dar{t á la poesía aquella expresión mag'· 
nífica y sul:J.limc, eelestial y mí~tica que gustamos á placer en .las obraS< 
de Teresa de .Jesú~,. l'a ahrasu<la en los incendios del amor tlivino, dell 
horaciano fray Luis de Lo{•n, dclr profundo San .Juan de la Cruz y de· 
otros más célcbrcr~ en los pasudosr y mo<lemos tiempos .. 

Hay en nosott'os un sentimiento ínt.imo1 indescriptible, que nos lle­
va dulcemente á las serenas regiones del' arte· poético. Manifeataci6n 
sensible de la idea por medio de· la pala.bra, duleísimao aspimciones. 
del alma hácia el Creador, anhelo. constante á c¡¡ntemplar la hcnno~n­
ra mt Gn t-ñple manifestación: Dios, la naturaleza, la humanidad¡ y eec· 
sentimient.o,. cual, mística armonía, eleva la mente y sumerge el alma• 
en dulce. pla0id6lz comQ, del cielo. Hé aquí, señon~s, el arte poético, 
creación exclusiva. dc)r h:umano ingenio, que es, al pmpio tiempo, lira, 
y cántico, y que da vida. yc anima.ción á. todos los objetos de la nutura-­
lcza. De aquí que sólo alcanzará-n. tÍ. sev grande~ artistas, por medio de 
la palabra, de los pinc6lles, ó. d<J·los sonidos, como a&ienta un literato, 
los que se inspi1;en, en et tipo in creado de. la Eterna hermosura. Pero es. 
dado únicamente al arte poético eso de dar vida, y movitn.iento y multi­
plicidad á las ideas, fundiendo, por así decirlo, el espíritu con la natu­
raleza, y abrevándose en los manantiales de perenne vida, s6lo desti-. 
nada á pocos seres predestinados. 

Y á. aq
1
uel sentimiento. vagp. y misterioso, activ.o é indefinible, han. 

llamado Jos poetas mspiración, que, para nosotros, es la pie ni tud det 
pensarnieuto y la exaltación de las ful!rzas intelectuales del hombre. 
De aquí, señores, que ]a. poesía. sin ese quid divinum, de los antigüos 
no sea, más q,ue ruido. armonioso. y eonccrta.rlo de palabras, remedo in­
forme de ¡¡enti,mientos. no cxpei;~mentarlos. y. confuso vacío de idea~. 
Tengo para, mf que, demás de. Jo expuesto, jamás. merecerá el nombre 
de poesía. la que no estribe en la verdad di! la nattwaleza, en la verdad 
de las ideas, y, en la verdad de los sentimientos: ¡sublime y grandiosa tri­
nidad q,ue. constituye· la. esencia y el presl,ig.io de aquel arte encanta­
.d.or y celestial t 
· · Nunca llegará. el poeta á una alzada y sublime crearlión sin6 cuan­

do, verdaderamente inspirado, levante eL pensamiento con los vuelos 
<le su imaginación á una. esfera muy más alta q,uc é'sta donde se de­
senvuelve la vida. prosaica y material q)le aquí, JJevamoB: es que la be­
lleza sensual, cstímulo.de· almas vulgares y apocadas, no podrá. sa­
tisfacer al verdad e m poeta. Sólo desde las regiones ideales del esi)Íri­
tu abarcará,. cual en a.nchísimo círculo, las ideas, los sentimien­
tos; los. vaivenes, en fin, las tendencias de la humanidad· entera. 

No.se os. esconderá cuán inmenso y múltiple es. el objeto de la. 
poesía,. como. quiera que· el espítitn poético suele· hallarse en eoutacto, 
como queda. dicho, con tres diversos mundos: Dios, la. natumleza y la, 
hurnanidad;.y en estas tres excelentes <~:j¡unensas. fucn1.oH dt~Lart:e poé­
tico se espncíil,. AO nbrev11. y ombringa . .De aquí r¡pn Hiempre encon­
traréis á. la. ¡¡oosü• jngtlll(lo imporüwt.o pnpel, euándo eulos.aoonteci­
micntos do la, hiHt:ürin, cuAndo o u l11s vieiHi~ud•JH y pn.~iorws. de la hu­
manidad, cuándo, linahnont:o, 011 el iumrarl<thle ospectJwnlo. de la na­
turalez\1 .. y eu, la, >Corít,cmplaeión. dd inliuito. poden del Creador, Así,. 
pues, por. la comhi nación. y selccció·u da esos varios elementos, alcan-
1;!1 el poeta á conmover el espíritu, á cxoitar.la admiració-n,. el terror y 
la simpatía, á arrar~car lágrimas ó provocar la risa, Esto que acabáisde· 
qfr,)o t:esu.me admirable Y. sintéticament.e el literato, senor ll!arq!Jés .. 
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;lt• Mol.UIIA1 euand1!'1 <lice: "La poesía, que es la m:\$ olnvadu <~xpr;!Hi'á'n· 
dtll JHII•l,~ltlllicnto, hm de hu8Cilr.en Dios, en la historia y en ol <lol'flr.óu, 
Itiii!IIIIW HIIR eternos manantiales." 

Poro lv. fiel y ®ervil copin de la realidacl, sean los que se fiwren di 
lmlf(I!Hjo y In forma que par11 éllo ~e empleasen, no alcanznríÍI á con~-­
Ul.u-ir fu verdadera poesíc, pues nunca ¡J()drá aspirar á la alteza y pre­
dominio de .us partos sit no creando, y tal creación estriba en la acer­
tada elección y conjuntode los elementos de que dispone el poetn, y· 
en la cahal concepción del idealismo. Sólo entonces. r.einarñ soberana-­
mente la poe~Íil, como quiera que nunca fué eselav¡¡., antes émula de h 
J'ealidnd, y cuyo rlestino es crear y seguir en sus creacione!'l,. en cierta, 
mtmera, los procedimientos de la Divina Inteligencia. Dios, ha dieho. 
un ingenio esclarcci:clb, es el poeta por excelencia, y su primer cántico 
es el Verbo, por quien todas las cosas fue~on hechas. E.l, Supremo or" 
donador de todo cuanto, luce y maravilla en la, creación, ha eenalaclo, 
sus pmtentosas obras con. el. múltipl:e ca·ráetet;· de la i.ntcligencia y la 
hermosura, de la estabilidad y la fuerza,. en fit~. del amor íntimo. Los. 
prodigiosos fragmentos q¡ue de su obra inmensa alcanzan á compren'-­
der nuestros sentidos, leva-ntan el humano pensamiento A superiores con­
cepciuneFahismándose en su infinita variedad: concibe-en aquello que­
ya ve, y luégo tiende á reali~ar lo que concibe, Ved, pues, el gnw po" 
dcr de la imaginación que, dando alma y vida {t todos los objetos, pe­
netra en lo~ misterios á donde la razón nunca podrá penetrar. 

De aqul, señores, que yo no conciba poeta verdadero en un ma­
terktlista, por avonL:\iado. ingenio q1ue posea, y por más que los fiel- gre" 
mio le ensalcen,¡; dignifiq,uen .• Cuando. se q,u,iera fundar la razón en el. 
error, buscar la verdad en las tiniflhlas,. la. fel-iGidad. en las agrias vere­
d~8 de la tierra y la belleza cabal en las cosas y objrtos ¡:¡.uramente ma­
teriales, luégo al. vunto asistiremos {t lo$ funerales de la poesía. llieu se 
me alcanza quo tJG, la mentll de un descreído 6-de un materialista, nun­
ca brotará U!H.I eontella de verdadera inspiración. A punto estoy, sefio-, 
¡·es, de afmnur, si bien Gon honda pena, que el rcinarlo de la poeoia- no 
es de este siglo en que viv:i.mos,. prosaico y calculador, egoísta y des­
creído cual llinguno quizás .. Placer siento, y muy gramle, cuando leo 
al sentimell1,al Chateaubrianrl, a-1 dulcísimo Lamartine, el poeta de la, 
juventud, rlrllamor y de las lágómas, al profundo, al par q,ue sencillo, 
Jray Luis dD .León; no así cuando paro h atención en los llenos y so­
noros verso~ do Alfred de Mussct, de By ron., Víctor IIugo- y Quintana. 
Es que los pllÍmeros hablan á mi espíritu, le-conmueven y exaltan; los­
otros, q,ue tan s6lo hieren á mis sentirlos, dej¡tn la duda, cruel y pro-­
fundo riesencanto en el corazón. Los tiempos de revolución,. de lieen­
cia y descreimiento, que crían est& linaj,e de litcrahtra, han pmducido­
únicamcnte poetas. y ora.dores que;, eoa sus pensamjen.tos sombríos y 
desesperados,. d.csg.arran el corazón postrando el {tnimo y aniq,uilan el 
hrillo suave de- la. estraUa. bienhechora de la espe<anza. q,uc nos guía,. 
por lasver~aa&de esta m~era ex_istencia, "'Cuando la, duda se con,vier­
te en neg:dcivnes, desped.fos de las bellas antes," dice un hombre de se­
so. Los eantos q,uc no, emanan de un sentimiento apasionado y profun­
do, veraz: y necesario,_ tend.~án harto, escasa vida, hi.en- así como tod¡~ 
obra de cireunstaneias, de·suye efíimeua é inconsistent~, q,ue no sean la. 
cxpresió.n de verdaderos. afectos, en suma, q,ue no conmuevan nuestro­
espíritu, deleitándolo. 

Pu.rifi.cnr y mejorar 'el alma con el grandioso espeetiieulo de lil, 
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hdlcza, ponie•nlo en 'i}lla sentimientos, de ,:vi mi ración, fortificarla con 
la pintura ele las mulas pasiones, miserias-y grandezas de !u humanidad, 
en una palabra, emwhlccerla vigorosamente para impelerla, guiada por 
la fe, hácia nre9ures destino•, será siempre el nobilísimo fin de la poe­
dn; y,cua·ndo MÍ, será también el poderoso auxiliar de la moral y el me­
jor in~tnnnento ele civilización. No se os esconder{\, señores, que sin la 
,tH<Jesía, la humanidad, encorvada siem p1·e á la tierra, dese! e "u caída fu­
lJcsta, comprimi,Ja eu el estrecho circulo de las neccsirlacle~ físicas y 
de los materiales intereses, sería no más que el complemento ele! rei­
no animal, y nunca la eterna y sola intermediaria entre D-ios y la natu­
raleza. Así, j cuán ciegos Ron los e¡ u e la desconocen y mancillan, cuán 
.culpados loH que la degradan y de,;naturalizau! ¡Y qué diremos, seilo­
•res, de aquéllo~ que, harto á menudo, suelen ponerla al servicio <k 
mczquiuos inl<'rc:<es y de pasiones l1astardas! ¡Qué de aqaóllos que lw­
ceu r!e la poceía instrumonto de blas[<_,mia y eonupcióu tlepravan1!o y 
enervando al hombre! Gorn~¡Jtio boni pessima se ha dicho eon sobrada 
pero dolomsa vcnhd, y nplicnndo á la poe:<ía, ó más bien á la Eteratum 
,en general este untigüu y sallio apotegma, veréis que, cuando asf, sus 
resul1ados so11 l'une>'lísi BJOs y teniblcs. 

Acnso la !Iishrri11, en su~ relaciones, no registra un siglo mAs utó­
pico y clndo á los desvaríos de la imaginnción que éste al cual hemos 
nl<~anr.ndo. Imágene~ brillantes, lujoso a:avío, amaneramiento en la 
forma y nnevos y elegantes gims, es lo qne á menudo observamos eu 
la poesía contemporánea. Bien sabido es que el análisis frío y mate­
rial y la kl!Jor más bien mecánica que no resultado de un vivo afecto, 
alejan el sentiruicnlo, la inspiracióu y los vuelos ele la ardorosa funta­
sfa. 'T'an sólo un eora?lÓU 'Suavemente in llamado al vivificant,c calor de 
la le cristiana, <¡uc ~e eleva y exalta con la consola<lora esperanza cÍe 
mejor y perdurable vida, seutüá de una manera blanda é inelithle, y po­
'drú t1·aducir en duldsimos cánticos, aquellos castos~ indefinibles afee­
los que de su alma y corazóu se ensel1oreun. Con snbrac!a razón ex-­
clama un autor esclarecido: "¡ Desgl'aciado dP.l poeta c¡ue separa lo be­
llo de lo bueno, y !mee de la literatura en vez de un apostolado social, 
in,;trnmcnto de elogios venales 6 do impúdicas dislraceiones !" 

Dijimos ya que lo~ pne\;los r¡ue no se han formado una litemtum 
nacional, propiu y, hasta cierta medida, Ol'iginal, se hallan reducidos á 
pobm emHiición. Tiempo es ya de que esa porción escogida de nuestra 
JUventud, que se levanta inteligeutc, ambiciosa de ciencia é inflanmda 
el! nobilísimo ardor, tire por eiiH> muy frecuentado sendero de las bue­
nas ldras y llegue, con ¡wrscveranto y l'ructfCcra labor, al andar de los 
tiempo~, ú formar y establecer una literatura patria. En la época ae­
t unl ~otno r¡úc las inleligrmcias se desenvuelven COl! pasmosa prccoci· 
dad, dundo, harto temprano, bien sazonados frutos. Tenemos ya \'aiio­
sno produceiouc~, de iíuloltl enterameute nacional, de nuestros más 
avclllt\jn.loH literatos (1). E,t{¡, pue~, el camino sefialado, y hoy, mús 

(1) De la_n vnl'irl_f! olll'as 1\llC lleva cB(Il'itas y vublícndag D. ~Juan León )¡{eru, acruw el 
litt>ratu m(t::~ thr:.tiug.n¡do_y lahorinso dl' lluestntpatriu, gobn~Haletl, t·n~rc. otmí! cm11itlaUes ,, 
¡)ol' gn ÍJHh>lP uaeional, !Ja t•i,·gcn del :wl, y la. llJCtHnparahh! OtttnHJHld, que jlliSL<Li\1eutt~·ha. 
mert'ciJo pn~n~insb¡tl f•lllgio::l dn Jn. lll'l'l1WL am(lri.mlJla y Pl!l'opc·:~ .. --JL Julio Cnl:ltro lkya 
p~thlimltlos los roaumm.•¡.¡ illtil.uln1lon JJ~'nito ei toreador y l!u ?nalrimmúo en 'l'ni barr~o, t'll 
loí!o cualC\8 campean Lt n·~Hl'tti'Hla e_! delic¡tJu uhi.~tt', nntundidad y <.dt·t\·tuwiu dedicdón.~.La 
Tujtf- de t. 8ld1·i, de D. Qmn tilitHIO Btlnclrez, T/08 rcc.:ttr.<r<ht los rú!n:tucc•í:l de Góngom, Lo¡m dH 
Vpil'~t ú SnaYl'dra; tules 1:10H la. dC'stn•za r douoe.lll'!l COl! (}\le el antol' mauPjfl. ta h~l'lgna y la 
JluiJPz y 1!1morhla.d de tiHS versof.I.-,-'1\~ILelll(lH eutt·mildn que D. Luit1 Cordero y U. Toillúg 
Rem16n ha u escrito, igualmcuh', alguun'ó olmH:l dl' cnráctor uacíonul. 
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qno o11 pasados tiempos, contamos con una muehe•hnnhr<! •l<I..J<ÍVnnl\<1 
lnl<digonles, es!.udios~s y de febril actividad, c,nyoN l.i'lllil\1••" lií.ornrii)M 
JWH HOI'prendcn agracrab!emonte (1), La gencraeión ¡¡no 110 lnmnl.n rwl,(, 
Jlamuda ~~labrar la ventura. de !a patria. Si nucstroH pad¡·;~;~'nnH oo!l 
qdisllti'Oll independencia y libertad, y si no queremos <¡ne HOttlloHI:úii<•N 
H'ns Haeriíicios, prestemos, ':r:üores, estímulos ft la juvenL111l y dé111oNio 
uuenos (jemplos, r¡no así, J.Jo lo •htdéis, mcjorarft el e:;tado y oolulicio · 
11bs ele nuestra socit'1dad, y vnndrft sobre nosotros todo linaje de bienes, 
~se podrú dnci1· co11 Kegum eordimi%H: el Ecuador es nación civilizada. 

HnfiOI'I.'H, hin11 pod<\iH liolll\voloH pmdolll!l'IIIO lo poco que haya al­
~all>~tido' ou la indagación do IHH ,:,¡,•;,l.ionnH q11u oH [1() expuesto, así eo· 
lllO iiliJJ!Ji¡\nJa iJOCll dnHtrc~IIYOfiUIIKOH (i!IIIOOÍIIIitliiLIJ,~f[UG Cll Ó!lo he ma­
niJi!Hi.lldo, (\IJ gracii\ á tni anhelo y '"""~fnnto indiuaeión al estudio de 
i,:<Jn liu11jo de ciencias que, eomo ilulc:IHilnH llliiiJÍa, ha ocupado los me­
joi'I\H anos de mi vida. AcouwLí la oiiiJII"I!Ra <lon acaba~a voluntad, si 
¡,¡.,n eon la convicción de salir desgarbado y como justador corrido de 
eHlc respetable palenque, Pero hay inclinaciones naturales que fuerzan, 
que urgen, que violentan la que se las opone, poderosa voluntad, y yo 
á 'éllas he cedido, y por éso me habéis visto en este sitio. 

Jllcdicho, 

(1) Larga. sm·ía la cuutuentdón tle totlos lo~ jóvenes (1nc~ en la a.ct.ualidad se di.!:ltin­
gtw.n en d tJampo dP- laf'l hnPnas letntH; contentémonos con nornLrar algunos: entrf' los 
lnás rt!uomcndahte~ l'lü cueut::m Alfredo Baquerh~f.?, ~chm'erría y N. A. González, Carlos· 
PérP7.1 J.~eonÍllas Pallrtrü~, llliug\vorLh y Gómez, JnlJOArbol<:.Ua, CrcBpo y Mo1Jje, Váxqnu, 
Moreno, los Arízaga, OrdUf¡cz y .i\losooRo. 
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